Subdesarrollo y Renta "Per Cápita" by Delgado, Manuel
Comunicaciones 
MANUEL DELGADO: Subdesarrollo y Renta "Per Cápita" 
INTRODUCCIÓN 
Es muy corriente y así se puede confirmar sin más que abrir cualquiera 
de los manuales al uso elaborados a partir de la Teoría Económica Ortodoxa, 
(la que se imparte en nuestras facultades de economía), intentar explicar el sub-
desarrollo analizando de una manera descriptiva sus manifestaciones externas, 
dejando a un lado las raices que cimentan esta fisonomía exterior. De ese 
modo se enumeran una serie de características como, un escaso grado de indus-
trialización, desempleo o subempleo de recursos, hipertrofia del sector terciario, 
un muy alto pocertaje de población activa dedicado a la agricultura, bajo nivel 
de renta y deficiente distribución de la misma, etc. a las que a veces se unen 
factores como el individualismo de la población, la falta de espíritu de empresa 
y otros aspectos de índole sociológica. Estas notas se interrelacionan con más 
o menos brillantez y el resultado es un tratamiento que prescinde de los antece-
dentes históricos del problema y muestra lo que no son sino apariencias tras las 
que se esconden sus razones últimas. Se olvida que si alguna vez la realidad lle-
gase a coincidir con sus manifestaciones no habría sitio desde ese día para la 
ciencia. La trascendencia de este enioque se traduce en que las soluciones que 
llegan a proponerse de acuerdo lógicamente con él, quedan lejos de ser las ade-
cuadas para encaminar las sociedad hacia el desarrollo. 
En esta línea, con frecuencia se pretende medir el subdesarrollo por el ni-
vel al que se encuentran, en relación con los países desarrollados, una serie de 
magnitudes macroeconómicas en las sociedades subdesarrolladas. Entre estas 
magnitudes es habitual escoger la renta por habitante. 
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LAS DEFICIENCIAS DE ESTE INDICADOR 
A partir de la clasificación de los países en base a este concepto, se es-
tablece un mínimo, superado el cual comienza el desarrollo. Se supone así que 
todos los esfuerzos de los pueblos que se encuentran por debajo de ese mínimo 
deben de estar orientados de manera que sea posible franquear esa barrera que, 
como es fácil comprender, ha sido arbitrariamente establecida. Con este sis-
tema se incurrirá en el error tan conocido de clasificar a países como Kuwait o 
Venezuela en el grupo de los desarrollados. Quizás un nivel de renta bajo pueda 
ser un indicador aceptable a la hora de incluir o no una economía en el Tercer 
Mundo. De todas formas es un indicador insuficiente, dado que: 
1. Se considera como renta (nacional, regional, etc.) al conjunto de bie-
nes y servicios producidos por una comunidad en el período de un año. Su di-
visión por el número de habitantes nos da la renta "per cápita". Así pues, la 
renta sólo incluye bienes y servicios medibles en unidades monetarias, dejando 
escapar todo lo que no es cuantificable en dinero. De esta forma se marginan 
aspectos cualitativos (acceso a la educación, sanidad, nutrición, vivienda, pre-
servación del medio ambiente y sobre todo grado de participación del pueblo 
en la toma de decisiones que afectan a la colectividad y dependencia frente al 
exterior) que son precisamente los que diferencian el desarrollo del simple cre-
cimiento vegetativo. 
2. Como consecuencia de lo anterior, este índice no tiene en cuenta los 
costes y beneficios sociales a la hora de producir esa renta. Actividades que 
pueden considerarse como destructivas (el derribo de edificios, la tala de bos-
ques, etc.) harán crecer el producto obtenido por la sociedad. Del mismo mo-
do, paradójicamente, las industrias más contaminantes, que precisan gastos adi-
cionales de depuración, serán las que más valor añadan, directa o indirectamen-
te a la renta generada.1 
La idea de que no sólo debe perseguirse el incremento de cifras que re-
presenten variables económicas la hemos encontrado ya en A. Smith, al esti-
mar que, "la mejora económica deberá juzgarse no solamente por el cambio 
en el volumen total de bienes sino también por el esfuerzo requerido para lo-
grar dicho volumen".2 
3. Cuando tomamos este criterio de la renta por habitante hemos de 
tener en cuenta que se trata de un valor medio y, por tanto, es la dispersión en 
torno a ese valor la que nos da su representatividad. Dicho de otro modo, es 
necesario contar con la forma en que esta renta está distribuida. Si no nos im-
porta cómo se reparte lo producido ¿qué tipo de desarrollo se nos presenta co-
mo meta? Desde este punto de vista, carecer de bienes es ser subdesarrollado y 
su abundancia trae como consecuencia el desarrollo, sin necesidad de detenerse 
a considerar dos cuestiones, a mi juicio fundamentales: primera, en qué medida 
los distintos grupos se apoderan de lo producido y, en segundo lugar, quiénes 
controlan el proceso de producción y por lo tanto deciden qué bienes necesita 
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la sociedad. En este sentido sería demasiado ingenuo pensar que basta enco-
mendar el asunto al libre juego de las fuerzas del mercado para que llegue a 
cumplirse el principio de autonomía del consumidor. La oferta, concentrada 
en muy pocas manos según un mecanismo "natural" llega a poseer resortes su-
ficientes como para condicionar en gran medida la demanda, convirtiendo la so-
beranía del-consumidor en s' oeranía del productor. 
SU DISTINTO COMPORTAMIENTO SEGÚN LOS ÁMBITOS 
No obstante lo anteriormente dicho, para los países subdesarrollados, in-
cluso utilizando sólo este criterio de la renta por habitante podemos observar 
que su posición se deteriora con el tiempo. Las diferencias entre los más ri-
cos y los más pobres se agravan, dado que aún cuando estas sociedades peri-
féricas vean crecer su renta nacional, el ritmo al que se incrementa esta mag-
nitud está por debajo del conseguido por el centro desarrollado. Se añade a es-
ta evidencia un fuerte crecimiento demográfico que en los pueblos subdesarro-
llados viene a profundizar las distancias entre los niveles de esa magnitud en una 
y otra área. La tabla 1, tomada de P. Bairoch, confirma lo expuesto en este pá-
rrafo. 
En el caso de regiones pertenecientes al mismo ámbito nacional, el com-
portamiento de la renta por habitante puede ser distinto del advertido a nivel 
de países. Sucede a veces, como ocurre para España, (véanse los números índi-
ces contenidos en la tabla 2) que la evolución de la renta "per cápita" en el 
tiempo sigue una línea tal que las diferencias entre las distintas regiones parecen 
acortarse. Ello puede llevar a pensar que las áreas deprimidas lo son cada vez 
menos en relación con las más avanzadas. Sin embargo, no debe olvidarse lo ex-
puesto hasta aquí sobre los inconvenientes que presenta este indicador como 
único patrón para medir el desarrollo. Lo que realmente acontece es que den-
tro de las fronteras nacionales la movilidad de la mano de obra es mucho mayor 
que a escala internacional y así, las zonas industrializadas se convierten en polos 
de fuerte atracción sobre los recursos humanos, mientras las regiones subdesa-
rrolladas han de contentarse viendo cómo se les escapa la máxima esperanza de 
un posible y futuro desarrollo: su población. Como señala el profesor G. Bar-
bancho, "la migración interior, y sólo ella, es el factor corrector de la desigual-
dad en los ingresos medios interprovinciales. Este medio de corrección tiene un 
elevado precio: la despoblación de casi toda España y la congestión -a veces 
supercongestión- de unas pocas áreas del país".3 
Este mecanismo hace disminuir el denominador de la fracción de la que 
resulta la renta por habitante y p rovea fuertes incrementos de la productividad 
aunque efectivamente la riqueza en términos absolutos continúa acumulándose 
a mayor velocidad en ese centro que para el resto del país son las regiones más 
prósperas.4 Así pues, desde este punto de vista, antes que un medio para ate-
nuar las desigualdades, puede verse en este proceso una consecuencia de la ten-
dencia, en una economía de mercado, a la concentración de la actividad pro-
ductiva que contribuirá a acentuar las diferencias y no a hacerlas desaparecer.5 
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El reciente Informe del Hudson Institute sobre la economía española confirma 
nuestra aseveración al calificar de inadecuado el camino recorrido en las últimas 
décadas. 












































































Nota: Serie 1. Renta Nacional. Serie 2. Producto Interior Bruto al coste de los factores. 
Fuente: Paul Bairoch. Diagnostic de l'evolution économique dans le Tiers Monde, 1900-
1966. Gauthier Villars. 1967. pág. 203. 
TABLA 2. - Números índices 
Regiones Ingresos totales Población Renta por habi-tante 





































Fuente: La Renta Nacional de España y su distribució-. p'j.mc'aJ. Banco de Bilbao. 1973. 
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Pero con estas premisas como telón de fondo podemos formular una 
cuestión importante. ¿Cabría que este proceso hubiera tomado un rumbo muy 
diferente al que ha seguido en un contexto en el que prima el principio de la 
competencia, en el que la búsqueda del máximo beneficio hace más rentable la 
inversión en determinadas regiones y fomenta en ellas la concentración de la ac-
tividad económica? Incluso de haber sido así, no podría ligeramente concluirse 
que todas las regiones habían emprendido la vía hacia el desarrollo sin analizar 
otros factores como la naturaleza de la inversión que provocara el crecimiento. 
Dicho de otro modo, si la inversión privada proviene del exterior, la población 
autóctona se verá sometida a la dependencia económica, al quedar fuera de la 
región los centros que deciden la marcha del proceso productivo y será el capi-
tal de fuera quien determine el tipo de crecimiento a seguir. 
LA TEORÍA SUBYACENTE 
El soporte ideológico que subyace detrás de esta especie de competición 
por elevar la renta por habitante se encuentra en la Teoría Keynesiana, nacida 
mientras el sistema capitalista se encontraba en plena crisis con la intención de 
remediarla. Esta corriente de pensamiento pone todo el acento en la necesidad 
de incrementar la renta, despreocupándose de las transformaciones instituciona-
les, sociales y políticas. La economía, para los teóricos acogidos a este enfo-
que, debe mantener una tasa creciente de inversión, pues se pretende ante todo 
lograr un incremento en el número de bienes y servicios producidos. La inver-
sión se convierte así en el caballo de batalla de todos los programas de la polí-
tica económica oficial. 
Esta doctrina cree encontrar en las sociedades subdesarrolladas el campo 
más idóneo para su aplicación, pues acusa a la escasez de capitales como culpa-
ble de las imperfecciones propias del subdesarrollo. No importa de dónde pro-
ceden los fondos a invertir, ni la configuración que tenga la economía que los 
recibe. De terminar la obra que traiga como resultado el bienestar general y de 
su custodia se encarga a la prodigiosa "mano invisible". La teoría ha sido ela-
borada para explicar una determinada realidad, la de las sociedades desarrolla-
das, y ya para ella su operatividad ha sido seriamente puesta en entredicho. En 
lugar de llegar automáticamente el progreso para todos los miembros de la 
sociedad "surgen manos visibles bien dispuestas a concentrarlo en favor de 
unos grupos, acarreando el retraso del desarrollo nacional". 6 Si esto sucede en 
economías que engendraron el entramado teórico a que nos referimos ¿Quién 
no garantizaría el fracaso cando se trata de percibir la compleja y singular rea-
lidad del mundo subdesarrollado? 
Es absurdo, en suma, utilizar este criterio de la renta por habitante para 
otra cosa que como una mera orientación con vistas a calificar algo tan compli-
cado como la estructura económico social de un área geográfica determinada. 
El reconocimiento de esta afirmación lleva a Morgenstern a escribir " ¡Una sim-
ple magnitud escalar para expresar algo tan intrincado como los cambios de la 
totalidad de la actividad económica! Es como si midiésemos el crecimiento fí-
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sico, mental y la experiencia de un ser humano desde su infancia hasta s'J muer-
te mediante los cambios de un simple número."7 
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ALEJANDRO LORCA: En homenaje a Srraffa 
Hacer una presentación de la obra del Profesor Sraffa en términos de can-
tidad de títulos aparecidos en prensa, es algo muy sencillo puesto que su obra, 
cuantitativamente hablando, apenas si alcanza las trescientas páginas en total. 
Pero al mismo tiempo, tan poca producción ha alcanzado una difusión y reper-
cusión en el mundo económico-teórico sólo comparable a la de las grandes 
obras del pensamiento económico. 
De sus obras tempranas, dos artículos hemos de destacar: "Sulle rela-
zioni fra costo e quantitá prodotta" aparecido en Annali di Economía en 1925 
y "The Laws of Returns under Competitive Conditions" aparecido en Econo-
mic Journal en 1926. Estas obras, especialmente la segunda, constituyeron la 
base de las principales revisiones de la teoría de la competencia perfecta. 
Su trabajo más elaborado fue la preparación de las obras completas de D. 
Ricardo aparecida a lo largo del período 1950-55. Con esta publicación se pro-
